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Este cuento bien podría ser una leyenda de las tierras altas 

de Escocia, o haber llegado hasta nuestro mundo cantada 

por un trovador itinerante... El Duende, la Doncella y el 

Monstruo del Lago es un cuento que ha sido concebido 

durante el viaje, con Dreu y Joey, por ese país mágico. Ha 

sido un viaje al pasado, e inevitablemente inspirador. Dos 

mil ochocientos ochenta kilómetros de castillo en castillo, 

de abadía en abadía, de ruina e ruina, y de piedra en 

piedra... Ha sido increíble. 

 

La noche del veintiuno de marzo de dos mil ocho llegamos 

en nuestro coche alquilado (nuestro hogar por esos días) 

hasta el Lago Ness, un lugar de leyenda al que yo deseaba 

ir desde hacía mucho tiempo. Era uno de esos lugares a los 

que tenía que ir antes de morirme... Llegamos cuando la 

luna llena se reflejaba en sus calmadas aguas, y fue un 

momento mágico, inolvidable. Dormimos allí aquella 

noche, y fue cuando se me ocurrió la primera idea. 


___



   

Al día siguiente fuimos al Castillo de Urquhart, o a las 

ruinas que de él quedan, sobre un promontorio que se 

adentra en el lago. Aquel sitio es impresionante. Me 

encantó ese castillo... Desde ese día y a lo largo del resto 

del viaje, esa primera idea fue girando en mi cabeza, sin 

cesar, hasta ir formándose el cuento entero... 

 

Ahora que he llegado a casa y lo estoy escribiendo, me está 

encantando. Lo tengo en la cabeza, pero ya lo voy dejando 

por escrito... Es un cuento que habla de las leyendas de 

todos los mundos, y de cómo peligran si nadie las cuenta a 

nadie que las escuche. Es toda una oda a los trovadores y 

juglares que perpetúan las leyendas, que andan de aquí a 

allá narrando sus canciones... Para todos ellos, y en su 

memoria, es este cuento. 

 

Este cuento, además, está inspirado, como os contaba, en 

el Lago Ness y el Castillo de Urquhart, lo cual se verá 

reflejado y patente en la historia contada. La leyenda real 

del Lago Ness se remonta a tiempos inmemoriales. Los 

primeros escritos en los que se habla de ella datan del 

Siglo VI, cuando el Santo Columba llegó a cristianizar a 

los pictos. Se dice que San Columba vio a la bestia 

marina con sus propios ojos.  

Después de aquello, hubo muchas historias contadas sobre 

ese lago místico, pero no todas hablan de monstruos y 

horrores. Hay quien dijo haberse encontrado con duendes 

allí, o con hermosas doncellas que raptaban a los viajeros 

para hacerles el amor o matarlos. 
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  Fue en el Siglo XX sorprendentemente, cuando se utilizó 

la palabra “monstruo” por primera vez refiriéndose a la 

leyenda del lago. Al parecer, un pretencioso le hizo una 

foto, y el escándalo corrió rápido. Más tarde, ese hombre, 

ya viejo, admitió que su fotografía fue un montaje. 

La historia contada por éste, y por tantos otros que han 

ido manteniendo la leyenda del Lago Ness viva, ha sido 

una gran aportación, tanto a la magia y el misticismo que 

lo rodean, como para nosotros, los que amamos las 

leyendas. 

 

He querido hacer honor, con todo esto, a todas esas 

leyendas que se cuentan sobre el Lago Ness. Todas ellas, 

la Leyenda del Lago Ness, impregnarán las páginas 

siguientes, y todas su facetas serán aquí plasmadas, de una 

u otra manera. 

Este cuento, a pesar de ello, está ambientado en Mi 

Mundo, y no en el Mundo Real. El lago que aparece en 

este cuento, el castillo sobre el promontorio, y todos sus 

personajes, pertenecen exclusivamente a Mi Mundo. 

Aunque admito que he tomado algunos nombres reales, 

tan sólo son eso, nombres de otros personajes de otra 

historia, de otro mundo. 

 

El Duende, la Doncella y el Monstruo del Lago guardan 

un secreto que aquí revelaré, y que no muchos sabrán si no 

han leído estas líneas, pues sólo lo diremos aquí, y los que 

sí lo lean, guardarán el secreto. Los tres, duende, doncella 

y monstruo son personajes de una misma leyenda, la de 

todo un lago, los tres son la misma criatura, el misticismo 

de todo un lugar: Los tres personajes son el mismo, la 


___



  leyenda, y a cada personaje del cuento se le aparece en una 

forma diferente... Tal y como cada uno ve la leyenda. 

Tal vez esto sea entendido mejor al terminar de leerlo 

todo... ¡Suerte! 

 

El epílogo de este cuento es especial, si cabe, pues fue 

escrito en el cuaderno de Dreu, el veintiocho de marzo, y 

de allí trascrito a estas páginas. 

 

Este cuento ha sido escrito en Palma de Mallorca entre 

los meses de marzo y junio de dos mil ocho. Pero fue 

concebido en Escocia, un país mágico, de leyenda... Con él 

trato, además de narraros un cuento, continuar la leyenda 

del lago, a mi manera, al menos... 

 

Darka Treake 

Palma de Mallorca, 31 de marzo de 2008               
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  El Castigo de los Monstruos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

l  heraldo  galopaba  tan  rápido,  que  las  lágrimas 

volaban desde sus mejillas hasta perderse en el frío 

E aire. Llevaba recorrido un largo camino, a punto de 

culminar, y aun no había averiguado cómo daría la triste 

noticia  que  llevaba  consigo.  El  tremendo  caballo  trotaba 

por el camino que dejaba el inmenso lago a un lado, y que 

llevaba  directamente  hasta  el  magnífico  castillo.  Era 

media  mañana,  y  las  nubes  amenazaban  con  descargar, 

pero  eso  era  lo  de  menos.  La  gran  masa  de  agua  estaba 

tranquila,  apacible,  irónica  en  su  medida...  Y  el  joven 

jinete ni la miraba, con desprecio. El caballo disminuyó el 

trote  en  un  recoveco  en  que  los  árboles  estrechaban  el 

paso, y éste casi se cae. Fue entonces cuando vio algo en la 

orilla. 

 

Se  detuvo  en  seco,  y  más  calmado,  se  acercó  al 

lago.  Lo  que  había  en  la  orilla  era  el  atavío  de  algún 

 

13 

 


___



  guerrero errante, de un nómada. Una cota de malla, sobre 

la cual había una tremenda hacha, atada a un cinto, y un 

gran escudo redondo. En éste, fijada el ala de una gaviota 

que aun mantenía todas sus plumas, blancas y grises. Un 

faldón  a  cuadros,  una  camisola  y  unas  botas  gastadas,  y 

además, una bolsa poco cargada a modo de petate. Estaba 

todo  sobre  las  rocas  de  la  orilla,  a  escasos  metros,  y  ni 

rastro del dueño.  

¿Habría sido... el lago? El mensajero se temió lo 

peor,  y  desmontó.  Caminó  hasta  aquella  indumentaria, 

pensando qué podía hacer. Demasiada muerte había visto 

ya, y demasiadas cosas sabía de ese lago enfermizo, aunque 

encantador... Las aguas del lago estaban tan quietas, que 

nadie podía haber estado nadando ahí. Entonces se agachó 

y  acarició  el  ala  de  gaviota  del  escudo.  Era  preciosa,  y 

suave. En ese momento, un grito le asustó. 

 

Del lago había surgido algo, que nadaba apresurado 

hacia su orilla. La primera reacción del mensajero fue que 

se  trataba  de  un  monstruo,  y  temió  que  había  llegado  su 

hora, pero pronto se dio cuenta de que no era así. Aquél 

que  se  acercaba  debía  ser  el  dueño  de  esa  ropa  y 

armamento.  No  se  trataba  de  un  hombre,  sino  de  un 

enano  fornido  de  las  tierras  altas.  Estaba  desnudo,  y 

nadando llegó hasta él. 

 

- ¡¿Qué hacéis con mi equipaje, ladrón?!- Gruñó 

el  enano  entre  una  espesísima  barba  grisácea  que  le 

colgaba ocultando sus partes. 

 

-  No  soy  un  ladrón,  señor.  Soy  el  heraldo  de 

Durward, y me dirigía al Castillo de Urq’Uhart cuando os 

he encontrado...- El joven calló un segundo, y retrocedió al 
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  aproximarse  el  enano,  que  comenzó  a  vestirse.  Hacía 

mucho frío, pero él no parecía quejarse de ello, sino más 

bien  por  la  invasión  de  intimidad.-  Temí  que  el  lago... 

Que no siguierais con vida, señor. 

 

-  Los  hombres  sois  todos  unos  estúpidos 

arrogantes. ¡Y unos racistas!- Pasó la cabeza por la cota 

de malla y se la ajustó.- ¿Pensabais que por tratarse de un 

enano  no  sabría  nadar...?  ¿Qué  me  habría  ahogado?- 

Terminó con sarcasmo. 

 

- No... No osaría...- El joven se trababa al hablar. 

La  verdad  es  que  ese  enano  tenía  un  aspecto  muy  rudo, 

pero se le veía anciano, incluso para alguien de su raza. Y, 

a  pesar  de  acabar  de  bañarse,  apestaba  a  cerveza  rancia. 

Parecía  fuerte,  aunque  en  sus  últimas  andanzas...  Le 

asustaba  esa  tremenda  hacha,  pero  dudaba  de  si  sería 

capaz  de  usarla.  Era  más  fuerza  escapando  por  la  boca, 

que músculos tersos. Un enano en declive, menguante, si 

es que puede atribuírsele eso a un enano sin ser irónico.- 

Señor,  vi  vuestras  pertenencias,  y  temía  que  alguien 

hubiese echado a nadar al lago... Y mi temor no es que os 

ahogaseis...  Cuentan  que  en  este  lago  habita  un  terrible 

monstruo... Y dada la escena... Pensé... 

 

-  ¿Un  monstruo,  decís?-  Le  interrumpió  el 

enano.  Su  cara  había  cambiado  de  expresión.  Sus  ojos 

estaban  más  receptivos,  y  hasta  una  sonrisa  hambrienta 

asomó  un  segundo.-  Entonces  debo  presentarme.  Soy 

Halkirk, pero me conoceréis también como Castigo de los 

Monstruos.- E hizo una reverencia absurda, de tal modo 

que el hacha a su espalda casi le da al joven heraldo en la 

cara.  
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El chico había oído ese nombre antes. Castigo de 

los Monstruos. Era un personaje de leyenda, contado por 

sus  padres,  los  cuales  lo  habrían  oído  de  sus  abuelos,  y 

éstos,  tal  vez,  de  algún  trovador  ambulante...  De  él  se 

contaba que había derrotado a las más horrorosas bestias; 

que  había  liberado  princesas  de  altas  torres  llenas  de 

fantasmas; que había cazado a los animales más dispares 

en las tierras más lejanas; que había bajado a los infiernos 

en  busca  de  demonios,  y  que  había  salido  airado  de  tales 

encuentros...  De  su  niñez,  el  chico  recordaba  una  de  las 

historias  en  concreto,  aquella  que  hablaba  de  cómo  el 

héroe  conocido  como  Castigo  de  los  Monstruos  había 

librado a un pueblo remoto de un gigante que oprimía a la 

población...  Pero...  ¿aquel  personaje  era  el  héroe  de 

leyenda? No podía ser. El que tenía delante era un enano 

acabado.  Un  viejo  incapaz  de  blandir  semejante  filo.  Un 

borracho  desterrado  del  misticismo  de  las  leyendas,  el 

legado  de  una  vida  de  fracaso...  Su  barba  enmarañada,  y 

ahora  empapada,  le  colgaba  sobre  la  cota  de  malla,  y 

después  sobre  el  faldón  a  cuadros,  casi  hasta  los  pies.  Y 

cuando se colgó el petate, aun descalzo, dio la impresión de 

ser un vagabundo o un mendigo itinerante... 

 

El  joven  heraldo  se  hecho  a  reír.  No  pudo 

evitarlo.-  ¿Vos,  Castigo  de  los  Monstruos?-  Menuda 

carcajada. El enano comenzó a refunfuñar en su lengua, 

mirando al hombre y al lago, al suelo, al cielo, y en todas 

direcciones, gesticulando amenazas tras la ofensa.- Bueno, 

mi legendario guerrero, lo propio es que me conozcáis: soy 

Donan, heraldo de Sir Thomas...- Se detuvo un segundo 

interminable,  con  la  boca  abierta.-  Del  difunto  Sir 
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  Thomas  de  Durward,  Señor  de  Urq’Uhart,  Conde  de 

Atholl  y  de  Mar,  y  Señor  de  la  lejana  Región  de 

Bolsover.-  El  heraldo  no  se  molestó  en  hacer  una 

reverencia,  como  si  tal  título  fuese  más  suyo  que  de  su 

señor, y se sintiera en desventaja respecto al guerrero. 

 

Fue  entonces  cuando  se  echó  a  reír  el  enano.- 

¡Sois un simple heraldo! Y me habláis como si ostentaseis 

tales  títulos...  Hombres...  Cómo  os  gusta  hablar  por 

hablar  sin  decir  nada,  y  presumir  de  títulos  que  habéis 

creado entre vosotros...- Y continuó riéndose. El joven no 

supo  reaccionar.  ¿Qué  habría  querido  decir  con  eso?- 

Heraldo,  voy  en  busca  de  un  monstruo  al  que  dar  caza. 

Una presa para matar. Una victoria más para añadir a la 

cámara subterránea de mis antepasados... Tenéis delante 

a  quien  os  librará  de  la  bestia  que  duerme  en  las 

profundidades de este lago. Seréis testigo de su derrota, y 

de  mi  ansiado  triunfo.  Gustoso  os  ofrezco  el  honor  de 

procurar  tal  testimonio.-  Y  repitió  la  reverencia.-  Pero 

antes, dime heraldo, háblame de tu ciudad, de ese castillo 

al que te has referido como... Urq...¿qué? 

 

-  El  Castillo  de  Urq’Uhart.-  Dijo  el  joven  aun 

tratando de asimilar todo lo dicho por el enano. 

 

- ¿Y bien? Cuéntame. Os dirigíais hacia él, ¿no 

es así? Me vendrá bien reponer fuerzas antes de batirme 

con vuestra bestia.- Y se puso en camino. Cogió sus botas, 

y comenzó a andar hacia el caballo del heraldo.- ¡Vamos! 

¡Cuanto antes lleguemos a tu castillo, antes podré matar 

al monstruo! 

 

El joven caminó hasta su caballo y el enano, que 

se  había  sentado  a  ponerse  las  botas.  Montó,  pero  no  se 
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  atrevió  a  ofrecerle  que  montaran  juntos.  El  enano,  de 

inmediato,  echó  a  andar  por  el  camino  que  llevaba  al 

castillo. Donan lo siguió a su paso. 

 

- Señor Halkirk... 

 

-  Podéis  llamarme  Castigo  de  los  Monstruos,  si 

gustáis, heraldo.- Y sonrió feliz. 

 

- Señor Castigo de los Monstruos...- Sonó así de 

ridículo,  sí.-  En  realidad  debería  darme  prisa.  Llevo 

nuevas  al  Castillo  de  Urq’Uhart,  y  su  importancia 

requiere presteza en mi camino. 

 

- Heraldo... Las cosas, para hacerlas bien, hay que 

hacerlas con calma. Cada paso debe darse mirando dónde 

pisa uno, o terminará por tropezar. Así que iremos a mi 

paso. El paso de un enano siempre es mejor que el de un 

hombre... ¡Y no digamos que el de un caballo! Animales 

del infierno...- Añadió por lo  bajo.-  Y bien, ¿cuáles son 

las nuevas que portáis con tanta presteza? 

 

Donan no supo si echarse a reír, a llorar, si darle 

una  patada  en  la  cabeza  al  enano  y  echar  al  galope,  o 

simplemente si contarle todo lo que le afligía. 

- Mi Señor, Sir Thomas de Durward, ha muerto 

en batalla, sirviendo fiel al Rey...- Era la primera vez que 

se lo contaba a alguien que aun no lo supiera, y la verdad 

es que le resultó mucho más fácil de lo que pensaba que 

sería... Aun así, no pudo evitar hacer fuerza y acopio para 

evitar llorar con la sola idea. 

- Lo siento, chico... Es lo que tenéis los hombres. 

Sois muy débiles.- El heraldo lo vio encogerse de hombros, 

en un gesto de trivialidad que le sacudió como la mayor de 

las ofensas habidas y por haber.- Pero has de saber algo, 
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  heraldo, todos morimos algún día. Y aquellos que mueren 

en batalla, jamás son olvidados. No importa si se gana o se 

pierde la guerra, mientras se crea en aquello por lo que se 

lucha. Vuestro Señor morará para siempre en los anales 

de  la  historia.  Y  vos  podréis  decir,  desde  ahora,  que  le 

servisteis con orgullo. Así que anímate, y reúne valor para 

dar tal terrible nueva a los que te esperan en tu castillo. 

Esas palabras borraron de inmediato la ofensa de 

su mente. El enano tenía razón. Ésa era la imagen con la 

que quería quedarse de su Señor. Ésa era la única verdad. 

El mejor final para alguien como el gran Sir Thomas de 

Durward. 

Juntos continuaron su camino, sin mediar palabra 

por un rato, y al poco, cuando ya caía la tarde, y sin haber 

dejado el linde del lago en ningún momento, vislumbraron 

la silueta del magnífico castillo a lo lejos... Era imponente. 
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  El castillo sobre el promontorio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 l  Castillo  de  Urq’Uhart  se  levantaba  sobre  un 

promontorio que se adentraba en el lago gris. Con 

E esa situación, no sólo representaba una gran 

posición defensiva, sino que su visión era espectacular. Era 

un bastión hasta la fecha inexpugnable, magnífico y bello. 

Una gruesa muralla rodeaba la fortaleza, a un lado la alta 

torre del homenaje, y al otro, sobre la elevación del peñón, 

una torre defensiva. Halkirk, Castigo de los Monstruos, y 

Donan,  el  heraldo  de  Durward,  divisaron  pronto  a  los 

centinelas,  haciendo  guardia  entre  las  almenas  de  la 

muralla  y  torres.  Los  estandartes  del  clan  Durward  se 

elevaban,  alzando  su  emblema  con  nobleza:  una  preciosa 

llave sobre un fondo a cuadros en tonos grises. Una visión 

espectacular.  En  efecto,  el  enano  le  reconoció  al  heraldo 

que era uno de los castillos más bellos que había visto en 
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  su larga vida, y que por él, y su perpetuación, daría caza a 

la bestia, con gusto. 

La fortaleza ofrecía cobijo a muchos habitantes de 

la región. El Señor de Urq’Uhart era soberano de muchas 

tierras  alrededor  del  castillo,  al  norte  del  inmenso  lago. 

Había  tierras  de  labranza,  trabajadas  donde  antes  hubo 

bosque,  y  había  campos  completamente  arrasados,  cuyos 

árboles  habían  sido  talados  para  fabricar  máquinas  de 

guerra, barcos o la misma fortaleza. Eso apenó al enano, 

pero pensó que el lugar era tan bello,  que incluso el mal 

causado a la tierra había valido la pena. 

 

Nadie los esperaba cuando llegaron al Castillo de 

Urq’Uhart.  Aun  así  el  puente  levadizo  sobre  el  foso 

parecía  estar  dispuesto  para  su  llegada,  pues  en  aquella 

región del mundo aun eran tiempos de paz. No sabían lo 

que  se  les  avecinaba...  Cuando  Halkirk  cruzó  la  gran 

arcada  de  entrada,  flanqueada  por  dos  fuertes  torretas 

defensivas,  se  maravilló  con  la  floreciente  ciudad.  El 

primer patio de armas era bastante amplio. En el centro, 

sobre una pequeña elevación, estaba la capilla, un edificio 

bonito, pero no muy grande. Le asombró especialmente su 

puerta, adornada con mil florituras, y pensó que a menudo 

los hombres trataban de emular a los enanos en sus bellas 

construcciones, y que a veces  hasta se acercaban con  sus 

obras  de  arte.  Frente  a  sí,  varios  edificios  que  debían 

quedar al borde del promontorio sobre el que se levantaba 

el  castillo:  alojamientos  para  los  nobles,  salones  y,  por  el 

olor que de allí provenía, las cocinas. A Halkirk se le hizo 

la boca agua con ese olor a cordero asado en manteca. A la 

derecha, estaba el establo. Estos edificios bajos se unían a 
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  la torre del homenaje por la izquierda, hogar indudable de 

Sir  Thomas...  Del  difunto  Sir  Thomas  de  Durward. 

Desde  la  torre  del  homenaje,  y  rodeando  todo  por  la 

izquierda  hasta  su  espalda,  una  fuerte  muralla,  con 

centinelas observándolo todo. Sobre la arcada de entrada, 

que  acaban  de  cruzar,  estaba  la  casa  del  alguacil,  quien 

estaba  al  cargo  de  la  fortaleza  mientras  Sir  Thomas,  su 

Señor, se ausentaba. Éste apareció de ahí muy rápido, a 

recibirles.  Parecía  muy  consternado  por  la  llegada  del 

heraldo.  A  la  derecha  de  Halkirk,  la  muralla  cerraba  el 

patio  de  armas,  dejando  una  arcada  como  entrada  a  otro 

patio, tal vez aun mayor que ése en el que estaban. Más 

allá se veía la torre defensiva sobre el peñón, en su parte 

más  occidental  y  más  alta.  Era  una  fortaleza  magnífica, 

muy hermosa, y rebosante de vida. Mucha gente había por 

allí, cada uno en sus labores y quehaceres. Todos mirando 

a la extraña pareja...  Lo más extraño era  que el heraldo 

hubiese aparecido sin su señor, y éste confirmó los miedos 

de todos. Halkirk estaba presente cuando le dio la noticia al 

alguacil.  El  heraldo  se  puso  a  llorar,  ya  incluso  antes  de 

pronunciar palabra, cuando el alguacil se acercaba. 

- Ha muerto, Rich. Ha muerto... 

Aquel  Sir  Thomas  debía  haber  sido  un  buen 

señor,  muy  querido.  Le  bastó  esa  escena  al  enano  para 

estar  seguro.  El  heraldo  y  el  alguacil  se  abrazaron, 

compartiendo  la  pena.  Cuando  se  separaron,  ambos 

lloraban.  

Todos  en  el  castillo  entendieron  las  palabras  de 

Donan, aunque no las hubieran oído. Y un pesado manto, 
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  oscuro y triste, como si las nubes grises hubiesen bajado a 

invadirlo todo, cubrió el castillo y a sus habitantes. 

 

Las  siguientes  horas  fueron  muy  aburridas  para 

Halkirk,  Castigo  de  los  Monstruos.  Se  llevó  una 

decepción al ver como su presentación no causaba reparo 

alguno en los habitantes de Urq’Uhart, pero la explicación 

que  se  dio  a  sí  mismo  fue  que  no  era  momento  para 

guerreros  de  leyenda.  Esa  gente  acababa  de  perder  a  su 

Señor, a su líder. Todos estaban destrozados.  

Tras  despedirse  de  Donan  y  Rich,  el  alguacil,  se 

dedicó  a  deambular  por  el  castillo.  Primero  fue  a  las 

cocinas, y su estómago rugió feroz con el olor concentrado 

de la manteca derretida sobre la piel crujiente del cordero. 

Allí  no  le  dieron  de  comer,  y  tuvo  que  conformarse  con 

una pinta de cerveza bien caliente. ¿Sería posible...? ¡En 

aquel castillo no había una sola taberna! Hombres... Al 

menos  en  las  cocinas  le  dieron  ese  trago,  por  orden  del 

alguacil, gentileza por tratarse de un invitado. 

Todos se consternaron con la noticia de la muerte 

de Sir Thomas de Durward. La que había resultado una 

floreciente  ciudad,  escasos  minutos  después  era  un  lugar 

triste, sumido en la pena. La gente se miraba sin mediar 

palabra, todos atendiendo a qué pasaría ahora. La gente se 

cruzaba  por  el  patio,  cargando  cosas,  montañas  de  ropa, 

armas, agua o cereales traídos del extramuro, pero nadie se 

decía nada. Muchos lloraban... 

Resultaba que Sir Thomas, se enteró Halkirk por 

ahí,  no  tenía  ni  esposa  ni  descendencia.  Parecía  que  era 

un Señor joven, dueño de muchas almas y muchas tierras 
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  por la gracia del Rey. Y ahora había muerto sin designar 

heredero...  O  eso  parecía.  Al  final,  cuando  ya  era  de 

noche,  y  nadie  se  había  atrevido  a  proponer  un  banquete 

en  honor  al  Señor  de  Urq’Uhart,  cosa  que  el  enano 

ansiaba,  todos  dejaron  sus  labores  cuando  el  alguacil  se 

asomó  a  un  balcón  que  daba,  desde  su  casa  sobre  la 

entrada del castillo, al primer patio de armas. Junto a él 

había  algunos  hombres  que  debían  ser  importantes  en  el 

castillo:  estaba  Donan,  el  heraldo  de  Durward,  quien 

había  traído  la  triste  nueva;  un  hombre  muy  alto  y 

robusto, según dijo alguien cerca de Halkirk, un Mariscal 

de  campo  que  había  llegado  poco  después  de  Donan;  el 

capellán  y  dos  hombres  acompañándolo,  uno  de  ellos 

transcribiendo  todo  lo  que  se  decía  en  voz  alta;  y  varios 

más  que  al  parecer  eran  arrendatarios  de  Urq’Uhart. 

Todos estaban muy serios. 

-  Habitantes  de  Urq’Uhart.-  Comenzó  Rich,  el 

alguacil, que estaba al cargo. En sus manos tenía un libro 

cerrado,  y  parecía  apretarlo  con  nervio.-  Me  consterna 

tener que dar la nueva que hoy ha llegado del frente, donde 

se combaten las hordas enemigas, por la paz de todo este 

Reino, y por la seguridad misma de este castillo, y de todos 

nosotros...-  Hubo  un  largo  silencio.-  Creo  saber  que  ya 

conocéis  la  triste  noticia,  y  que  todos  esperáis  una 

confirmación a tal desolador acontecimiento... Estáis en lo 

cierto.  Sir  Thomas,  nuestro  Señor,  ha  caído  luchando 

como un héroe... 

El  patio  de  armas,  alumbrado  por  muchas 

antorchas,  y  abarrotado  de  gente,  que  antes  estaba  en 

silencio,  ahora  estalló  en  un  escándalo  desesperado. 

 

25 

 


___



  Llantos,  gritos  y  desolación  se  escuchó  alrededor  de 

Halkirk, tal vez él fue el único en todo el castillo que no 

dijo  nada.  Se  encontraba  entre  la  gente,  rodeado  de 

decenas, y no le extrañó la pena. Ese instante se le hizo 

eterno. Miró rostros a su alrededor, y vio cómo la gente no 

podía  imaginar  su  vida  ahora.  Las  personas  seguían  ahí, 

pero  ¿qué  sería  del  castillo  ahora...  ¿Qué  iba  a  pasar  a 

partir de ese momento? La situación le evocó un amargo 

recuerdo,  aun  reciente:  Halkirk,  Castigo  de  los 

Monstruos,  se  encontraba  en  las  Fortalezas  Gemelas  de 

Krogh-Orn cuando se dio la noticia de la muerte del Rey 

Ithrik, Señor de todos los enanos... Y su misma pena de 

entonces estaba reflejada en los rostros de toda esa gente. 

Y  con  ese  amargo  recuerdo,  Halkirk  acompañó  a  los 

habitantes  de  Urq’Uhart  con  sus  lágrimas.  Entonces  se 

planteó  si  todas  las  tristes  nuevas,  las  que  cambiaban  el 

mundo y el tiempo, se daban siempre de noche... 

-  Por  favor,  vecinos  y  compañeros...-  Dijo  el 

alguacil levantando las manos para calmar el tumulto. En 

su mano aun tenía ese libro, y Halkirk ya se imaginó qué 

era...- Por favor, ruego me escuchéis. Pues la pena a mí 

me  aflige  también,  pero  en  los  tiempos  de  cambio  es 

cuando  más  fuertes  hemos  de  ser  y  más  unidos  estar...- 

Aunque  muchos  callaron  para  escuchar,  otros  tantos 

siguieron  en  un  murmullo  más  bajo.-  Ha  llegado  el 

momento  de  consultar  el  testamento  de  Sir  Thomas,  y 

saber a quién designó como nuestro Señor en el fatal caso 

de que esto sucediese... 

Ahora  sí,  todos  callaron.  Rich,  el  alguacil,  abrió 

entonces  el  libro  que  portaba,  el  testamento,  y  estuvo 
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  buscando  durante  unos  minutos  infinitos...  Pasó  varias 

páginas, hacia delante y hacia atrás. Los que estaban con 

él en el balcón se fueron aproximando para alcanzar a leer 

alguna  palabra  del  puño  del  difunto  Sir  Thomas.  Pero 

nadie, en todo ese rato hasta que el alguacil dio con lo que 

buscaba, abrió la boca. Y el silencio espectral del castillo, y 

de todo el lago, obtuvo al final una respuesta. Un nombre. 

Rich fue a leer, aparentemente nervioso, sabiendo 

la expectación que causaba ahí arriba. Y de pronto, ante el 

asombro de todos, la expresión de su rostro cambió, como 

si  lo  que  leyera  no  fuera  posible,  o  no  tuviera  sentido 

alguno... -  Habitantes  de  Urq’Uhart...-  De  nuevo, 

silencio.-  Sir  Thomas  a  legado  el  castillo,  y  todas  las 

tierras al norte del lago, a...- Levantó la cabeza, miró a los 

plebeyos,  el  patio  de  armas  abarrotado,  a  los  que  con  él 

estaban  en  el  balcón,  y  volvió  a  mirar  al  testamento.  Y 

haciendo  acopio  de  fuerza,  y  de  valor  para  nombrar  al 

heredero, habló fuerte, pero ni  firme ni  seguro de leer lo 

que leía:- Sir Alan de Durward. 

El silencio se prolongó unos minutos. Y Halkirk 

parecía el único que no conocía ese nombre. ¿Pero si Sir 

Thomas no tenía descendencia... quién era ese Sir Alan?  

- El perro...- Escuchó Halkirk a su espalda. Pero 

no  prestó  mucha  atención.  El  tumulto  volvió  a  estallar, 

con  la  intensidad  de  antes.  En  el  balcón,  uno  de  los 

hombres  le  agarró  el  testamento  al  alguacil, 

arrebatándoselo  de  las  manos.  Y  allá  arriba  parecieron 

enfrentarse  unos  con  otros,  y  decirse  cosas  muy  serias  y 

acaloradas, pero el enano poco alcanzó a escuchar. Hasta 
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  que  el  hombre  que  le  había  quitado  el  testamento  al 

alguacil se adelantó, y habló gritando a todos. 

-  ¡Habitantes  de  Urq’Uhart!-  La  voz  de  aquel 

hombre era muy seria, sombría, incluso. A Halkirk no le 

gusto nada su tono arrogante.- Esta es la última prueba de 

que mi hermano estaba loco. ¡Tarado si pensaba legar el 

castillo,  y  a  su  gentes,  a  su  perro!-  ¿A  su  perro?  ¿Lo 

había oído bien? Sir Alan de Durward era el perro de Sir 

Thomas?-  ¡No  le  bastó  con  nombrarlo  caballero!  Sino 

que  ahora  le  deja  todo...-  Aquel  hombre  se  echó  a  reír 

irónicamente.  Halkirk  empezaba  a  atar  cabos.  Ese 

hombre  era  el  hermano  del  difunto  Sir  Thomas  de 

Durward. Éste, al no tener descendencia, le había legado 

todo a su perro... ridículo. El enano no pudo evitar sonreír 

durante  un  rato,  pero  las  siguientes  intervenciones  que 

escucharía  le  harían  ponerse  muy  serio.-  Yo  asumiré  el 

control de Urq’Uhart y las demás tierras de mi hermano. 

¡No pienso permitir que un perro me arrebate lo que debe 

ser mío! - ¡Es que no debe ser vuestro!- Gritó una voz 

desde el ahora silencioso patio de armas.- Si codiciáis este 

castillo, y sus tierras, ¡yo también!- Halkirk no podía ver 

al  que  gritaba.-  ¿Por  qué  os  creéis  heredero  legítimo  de 

Urq’Uhart,  si  siempre  odiasteis  a  vuestro  hermano?  El 

Clan Grant siempre ha sido fiel a Sir Thomas, y merece 

tanto, o más que vos, este Señorío. 

El  hermano  de  Sir  Thomas  pareció  enfurecerse 

allá  arriba.  Se  puso  muy  serio,  para  después  cambiar  su 

rostro  a  la  risa  irónica  de  antes.  El  alguacil  y  todos  los 

demás  habían  quedado  en  segundo  plano.  Ahora  todo  el 
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  problema  lo  resolvían  aquellos  dos  hombres,  uno  desde  el 

balcón, y otro desde el patio. 

- Hagámoslo de la siguiente manera...- Dijo el de 

arriba.- Desafío públicamente,- Levantó los brazos y miró 

a  cada  uno  de  los  que  estaban  en  el  patio  de  armas, 

deteniéndose en el hombre al que retaba.- al Clan Grant 

a luchar por el Castillo de Urq’Uhart y por su Señorío, 

así como por todas las tierras que pertenecen, por derecho 

y nombre, a los Durward, apellido que llevo orgulloso... 

- ¡Decidme dónde queréis que nos enfrentemos, y 

cuándo, y ahí me tendréis!- Gritó el de abajo, aceptando el 

desafío. -  ¿Qué  nos  enfrentemos?-  El  hermano  de  Sir 

Thomas se río de nuevo, y con las siguientes palabras, fue 

con las que Halkirk se puso tan serio.- Os he desafiado a 

luchar,  ¡pero  no  conmigo!  El  desafío  es  el  siguiente: 

¡Aquél  que  logre  dar  caza  al  monstruo  que  habita  este 

lago, será el Señor de Urq’Uhart! 

Se prolongó un silencio, que fue muriendo con un 

murmullo, que poco a poco se convirtió en griterío, hasta 

que una única voz apagó todas las demás. 

-  ¡El  Clan  Grant  acepta  este  desafío!  Veremos 

quién de ambos acaba con la bestia... 

Halkirk  escuchó  aquello  hasta  ofendido...  ¡Él 

estaba  ahí  para  matar  al  monstruo  del  lago!  Sin  estar 

seguro,  gritó  a  pulmón  con  su  vozarrón  de  enano  viejo.- 

¡Yo también acepto el desafío de la familia Durward! 

Ya estaban todos en silencio, tratando de asimilar 

lo que ocurría, pero al gritar el enano, le hicieron un corro 

alrededor por no ser confundido ninguno con el que había 
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  gritado. Todos debían temer a ese monstruo, y la verdad es 

que  era  una  buena  forma  de  decidir  el  embrollo.  Pero 

nadie esperaba que un extranjero, un enano, se atreviera a 

pretender  el  Señorío  de  Urq’Uhart.  Cuando  el  corro  ya 

dejaba  bastante  espacio  como  para  que  Halkirk  fuera 

apreciado por todos, éste comenzó a escuchar risas por lo 

bajo,  y  allá  arriba,  la  inmortal  e  irónica  carcajada  del 

hermano de Sir Thomas. 

- ¿Quién sois, enano?- Preguntó con sarcasmo el 

hermano de Sir Thomas. 

-  Mi  nombre  es  Halkirk,  Castigo  de  los 

Monstruos.  Y  estoy  aquí  para  matar  a  la  bestia  que 

duerme en el lago...- Un silencio, cuando el arrogante del 

balcón iba a ponerse a reír, el enano siguió hablando.- He 

venido hasta aquí sólo para eso. Y pienso llevar a cabo mi 

empresa. ¡Yo daré muerte al monstruo! 

La  mayoría  alrededor  se  rieron,  y  el  hermano  de 

Sir  Thomas  no  fue  menos.  Pero  entre  risas,  habló 

jocosamente.- ¡Bienvenido seas a la contienda, enano! Si 

aun sois capaz de pelear, podréis intentarlo. Podéis luchar 

por vuestra causa noble, o por que aspiráis a gobernarnos a 

todos...  En  todo  caso,  no  me  opondré  a  ello,  pues  no  os 

considero digno de despertar mi temor. Si el Clan Grant 

no  se  opone  tampoco,  a  mí  no  me  importa  que  intentéis 

dar caza a la bestia del lago...- Y se rió con saña, de tal 

forma  que  a  Halkirk  no  le  gustó  nada.  Maldito 

pretencioso... 

-  Ningún  problema.-  Dijo  la  voz  de  los  Grant 

desde  más  allá.-  Seamos  tres  quienes  compitan  en  esta 

gesta por el Señorío de Durward... Pero han de saber todos 
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  que aunque me quede en el intento, creo firmemente que 

yo  sería  mejor  Señor  para  Urq’Uhart  que  vos,  por  muy 

Durward que os hagáis llamar... 

- Eso ya lo veremos... ¡Que así sea, pues! 

Y el hermano de Sir Thomas de Durward se dio 

la vuelta arrogante y se perdió en el interior de la casa del 

alguacil, en la torre de entrada al castillo. Todos los demás 

lo siguieron. Rich, el alguacil, fue a decir algunas palabras, 

pero  al  ver  como  todos  se  dispersaban  en  el  patio,  se 

arrepintió y se marchó también. 

 

Halkirk, Castigo de los Monstruos, quedó solo en 

el patio de armas del castillo, hasta que todos se hubieron 

marchado.  Vio  a  muchos  perderse  por  los  edificios  del 

castillo, y a otros muchos marcharse de la fortaleza. Entre 

estos últimos estaban los integrantes del Clan Grant, y de 

ellos,  reconoció  al  que  había  hablado,  uno  de  los  dos 

hombres  con  quienes  ahora  tenía  un  desafío...  Estuvo 

pensando en lo que acababa de hacer. Y se sintió feliz  y 

animado.  Por  fin  tendría  una  oportunidad  de  probar  su 

valía. Esta sería la gran victoria que necesitaba para volver 

a  escuchar  su  nombre  en  las  leyendas  de  los  trovadores. 

Esto  le  devolvería  la  gloria  de  antaño.  Esta  gesta  era  la 

que  había  venido  buscando  durante  tanto  tiempo  y  tanto 

recorrido... Volvería a ser un héroe de cuento. 
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  El duende y el alguacil 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

sa  misma  noche,  cuando  Rich,  el  alguacil  de 

Urq’Uhart,  se retiró a sus  aposentos, recibió una 

E visita inesperada. Ya se había despedido de todos, y 

consternado, fue a acostarse tras el duro día. Su posición 

se veía seriamente amenazada. Él siempre había sido fiel a 

su Señor Sir Thomas, y ahora que había muerto, iban a 

rodar  algunas  cabezas...  ¿Cómo  había  podido  ser  tan 

imprudente  de  dejarle  todo  a  su  perro?  Rich  cerró  con 

saña  la  puerta  de  sus  aposentos,  el  único  modo  de 

descargar  un  poco  la  ira  que  le  producía  tal  insensatez. 

Ahora se veía en medio de dos hombres poderosos. Por un 

lado  estaba  Sir  Jacob  de  Durward,  hermano  de  Sir 

Thomas,  un  hombre  muy  peligroso,  siempre  en  continua 

disputa  por  el  Señorío.  Jacob  siempre  se  había  sentido 

envidioso de su hermano, desde que el Rey le encomendara 

la  defensa  de  estas  tierras,  y  del  lago...  Y  ésta  era  la 
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  ocasión  para  hacerse  con  todo.  El  alguacil  hasta  se 

preguntó si él habría tenido que ver con su muerte... Pero 

la sola idea le aterrorizó, y trató de despejarla de la cabeza. 

Por el otro lado estaba Sir William de Grant. Los Grant 

eran  un  clan  vecino,  que  siempre  habían  apoyado  a  los 

Duward  de  Urq’Uhart.  Si  Rich  pudiera  decantarse  por 

alguno, sin duda le daría el Señorío a los Grant, aunque 

eso  significara  el  fin  de  los  Durward  en  el  castillo.  Pero 

así tendría alguna minúscula probabilidad de no perder su 

propia  cabeza...  Quien  sabe,  puede  que  incluso  le 

permitieran mantenerse en el cargo. 

 

Mientras  pensaba,  se  desvistió,  y  se  puso  un 

camisón  a  modo  de  pijama.  Lo  hizo  todo  lo  rápido  que 

pudo, hacía mucho frío. Después encendió una vela en la 

mesilla,  que  iluminó  la  estancia,  hasta  ahora  en  la 

penumbra  que  las  estrellas  dejaban  tras  colarse  por  el 

ventanuco.  Y  entonces  se  sentó  en  su  cama,  y  en  ese 

momento,  una  vocecilla  respingona  le  habló  a  la  espalda, 

como exaltada.- ¡Ay! ¡Mis pies! 

 

Rich  se  giró  y  vio  a  la  diminuta  criatura,  cuyos 

pies  estaban  bajo  su  trasero.  El  duende  estaba  tumbado 

boca  arriba  en  su  cama,  como  si  estuviera  esperándolo. 

Tenía la cabeza apoyada sobre sus brazos, y éstos sobre la 

almohada  de  Rich.  Vestía  un  trajecito  rojo  oscuro,  y  un 

sombrero del mismo color con una pequeña pluma blanca, 

a escala. El alguacil se levantó de un salto. 

 

- ¡Lo siento! No te había visto... 

 

-  Rich,  siempre  te  espero  aquí,  tumbado  en  tu 

cama.  Y  tú  siempre  llegas  y  te  sientas  encima  mío.  Al 

menos hoy sólo sobre los pies... 
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Rich se sentó junto a él, y se restregó la cara con 

las manos.- Ya lo sé... Lo siento, siempre te lo digo. Es 

que ha sido un día muy duro... 

 

-  Sí,  ya  lo  he  oído.  Todo.  Siento  lo  de  Sir 

Thomas...- Dijo el duende con su vocecilla estridente, y se 

sorbió los mocos en el interior de su nariz aguileña.- Esta 

noche he venido por eso. 

 

-  No  sé  qué  va  a  pasar  ahora...  Las  cosas  están 

difíciles en Urq’Uhart.  Sir Jacob va a hacerse con  todo. 

Porque dudo que los Grant... 

 

- No.- Le interrumpió el duende en un tono muy 

serio  que  no  lo  caracterizaba.-  Nadie  va  a  matar  al 

monstruo del lago. 

 

- ¿Qué? 

 

- Lo que oyes. Ni los Durward, ni los Grant, ni 

ese enano de leyenda podrán acabar con la bestia.  

 

- ¿Has escuchado toda la conversación? 

 

El duende asintió. 

 

- ¿Y cómo sabes que no podrán con el monstruo? 

 

-  Porque  ese  monstruo  no  es  un  monstruo 

cualquiera. Su leyenda viene siendo cantada desde tiempos 

inmemoriales. Nació con esta región, y ha ido cambiando 

con el mundo... No podrán vencer a la leyenda, porque eso 

significaría  terminar  con  ella.-  El  alguacil  no  parecía 

entenderlo muy bien.- No te preocupes Rich, al menos no 

por el monstruo. 

 

- No es el monstruo lo que me preocupa...- Dijo 

en voz baja, pero el duende lo ignoró. 

 

- Preocúpate por Urq’Uhart, por tus gentes y por 

ti mismo. Porque la ira del monstruo ya se ha despertado, 
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  y la arrogancia de los hombres va a llevar a la destrucción 

de todo cuanto conoces...  

 

- ¿Qué quieres decir? 

 

-  Digo,  Rich,  que  lo  mejor  que  puedes  hacer  es 

reunir a todos los habitantes de Urq’Uhart y marcharte. 

Llevarte  a  todos  lejos  y  rápido.  Porque  dentro  de  poco 

tiempo,  este  lugar  puede  dejar  de  ser  habitable...  La 

leyenda  es  más  fuerte  que  este  castillo.  El  monstruo  es 

una  terrible  amenaza  que  habéis  subestimado  durante 

mucho tiempo. Y no será vuestro trofeo para decidir quién 

se queda con el castillo, y con el lago. No. Ninguno tiene 

posibilidad. Ni los Grant, ni los Durward, ni ese enano. 

El  tiempo  es  mucho  más  largo  de  como  lo  concebís  los 

hombres...  Y  todo  termina  pasando  y  regresando  a  su 

cauce... 

 

Rich  quedó  pensativo.  Había  dejado  de  mirar  al 

duende tumbado en su cama, para llevarse las manos a la 

cara mientras lo escuchaba. Era posible que tuviera razón. 

Y si se equivocaba, su destino estaría tan claro y a la vez 

tan negro que la decisión de marcharse podría ser acertada 

en ambos casos... Tras un rato de cavilaciones y silencio, 

el alguacil habló.- Déjame que lo piense... 

 

-  Yo  dejo  que  lo  pienses...  Tienes  el  tiempo  que 

quieras.  Pero  cuidado,  puedes  tomar  una  decisión 

demasiado tarde... Hay caminos que ya no tienen regreso, 

Rich... Piénsalo. 

 

El duende, mientras decía esto, se fue poniendo de 

pie.  Y  al  terminar,  se  acercó  al  alguacil,  y  le  dio  una 

palmada muy suave en la pierna. Un gesto en honor a  la 

amistad  que  los  unía.-  Está  en  tu  mano,  que  aun 
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  mantiene el orden en este castillo, aunque no por mucho 

tiempo... Suerte en tu decisión, amigo. 

 

Tras  lo  dicho,  Rich  asintió,  y  el  duende  dio  un 

salto,  con  voltereta  incluida,  y  desapareció  por  el 

ventanuco, perdiéndose en la noche.  

 

El  duende  y  el  alguacil  jamás  volverían  a 

encontrarse... 
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  El Monstruo del Lago 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

uando  las  primeras  estrellas  comenzaron  a 

apagarse al otro lado de las nubes y la mañana dio 

C paso a otro día gris, ya estaba Halkirk, Castigo de 

los  Monstruos,  cruzando  el  puente  levadizo.  Llevaba  ya 

varios  años madrugando  y durmiendo pocas horas, con lo 

que  a  él  le  había  gustado  dormir  en  la  juventud...  Y  ésa 

era otra razón por la que debatía consigo mismo la idea de 

estar  envejeciendo,  lo  cual  se  negaba  continuamente. 

Aquella  mañana,  como  no  podía  ser  de  otra  manera, 

vestía su falda a cuadros, que le dejaba las piernas al frío 

aire,  y  portaba  su  hacha  y  escudo  a  la  espalda.  Sobre  el 

puente  levadizo  se  escucharon  sus  botas  resonar  a  cada 

paso, hasta que comenzó su andadura sobre la hierba, más 

allá  del  foso  que  protegía  el  majestuoso  Castillo  de 

Urq’Uhart.  Retomó  el  camino  que  le  había  traído  hasta 

allí  el  día  anterior  junto  al  heraldo  de  Sir  Thomas  de 

 

39 

 


___



  Durward,  y  caminó  mientras  imaginaba  al  sol  naciendo 

tras  las  nubes,  y  después  elevándose  en  aquel  paraje 

inhóspito,  mágico  y  tenebroso,  que  era  el  lago,  agradable, 

incluso,  en  su  medida...  Iba  decidido  a  dar  con  la  bestia 

antes  que  los  demás.  A  él  el  castillo  y  las  tierras  no  le 

preocupaban  demasiado.  Las  cosas  mundanas  eran  algo 

que  se  dejaban  tras  la  muerte,  y  que  no  valía  la  pena  ir 

amasando. Lo que Halkirk buscaba era la gloria perdida, 

quería volver a escuchar su nombre en los cuentos de los 

juglares de palacio, de los trovadores de las plazas y de los 

niños  asustados.  Eso  era  lo  que  quedaba,  lo  que  hacía  a 

uno vivir para siempre... 

 

Se tomó la caminata más como un paseo que como 

una partida de caza... Hacía mucho tiempo que no salía a 

cazar,  pues  el  mundo  ya  se  estaba  quedando  sin 

monstruos. Mientras  paseaba, le entristeció darse cuenta 

que él mismo había contribuido a ello. Los monstruos, las 

leyendas, y todo cuanto tenía el mundo de maravilloso, se 

iba  muriendo  poco  a  poco,  y,  aunque  su  máxima 

motivación era alimentar las leyendas, era uno de los que 

había ido matando cuantos monstruos se le habían cruzado 

en  su  camino...  Las  leyes  de  la  naturaleza  y  del  destino 

jugaban en su contra, pensó, porque una vez más se dirigía 

a  matar  a  una  bestia  monstruosa  que  atemorizaba  a  los 

hombres del mundo. No podía evitarlo, su misión en esta 

vida era ésa, matar los miedos, y habitar las leyendas... 

 

Pasó  largo  rato  andando,  siempre  a  la  vera  del 

lago, hasta perder de vista el formidable castillo.  Cuando 

sus tripas comenzaron a resonar, supo que había llegado el 

momento  de  un  descanso.  El  bosque  llegaba  hasta  la 
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  misma orilla del lago, donde las rocas cubiertas de musgo 

recibían  las  pequeñas  olas  que  la  gran  masa  de  agua 

ofrecía:  un  sonido  maravilloso  que  encandilaba  a  los 

viajeros  y  ocultaba  al  terrible  monstruo  de  las 

profundidades.  

 

 

El enano se sentó en una de esas rocas mullidas, y 

dejó su escudo y hacha a un lado. Se agachó para tomar un 

poco  de  agua,  y  cuando  fue  a  sentir  su  frescor  con  las 

manos, sintió un temblor en la superficie... Fue como una 

onda que se propagó desde el fondo hacia la orilla, y supo 

que  había  algo  ahí  debajo.  Se  levantó  rápido.  Tomó  su 

hacha con una mano, y con la otra el escudo. Colgando de 

éste,  llevaba  el  petate,  el  cual  arrancó  y  lo  tiró  entre  las 

rocas.  Después  se  puso  en  formación  de  ataque, 

protegiéndose  con  el  escudo  y  amenazando  con  el  hacha. 

Pasó  así  unos  minutos,  mirando  el  lago,  hasta  que  se 

sintió ridículo por la postura. Delante de él no había nada, 

nada  más  que  agua.  El  lago  estaba  tranquilo  y  no  veía 

ningún  monstruo  escupiendo  bocanadas  de  vapor 

incandescente.  

 

Relajó  la  postura,  y  se  maldijo  a  sí  mismo  por 

haberse  hecho  sentir  ridículo.  Volvió  a  sentarse,  pero  no 

soltó  el  arma  y  el  escudo  por  un  rato.  Estuvo  pensando 

mucho,  en  su  trayectoria,  en  al  larga  vida  que  le  había 

llevado  hasta  ese  preciso  momento,  en  aquel  lago  y  ante 

aquel  monstruo  que  se  ocultaba  en  algún  lado.  Pensaba 

dar con él. 

 

Cogió la bolsa a modo de petate, y sacó un trozo de 

pan duro y unas tiras de panceta que la habían sobrado de 
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  la  cena.  Mojó  el  pan  en  el  lago  para  reblandecerlo,  y  a 

bocados  lo  engulló  con  la  carne  churruscada.  Delicioso, 

aunque pobre. Se quedó con hambre, pero a pesar de eso, 

no  dudó  en  acomodarse  entre  las  rocas  para  echarse  un 

rato. En ese momento, hasta agradeció que no hubiera sol 

dándole en la cara. A Halkirk, Castigo de los Monstruos, 

le  gustaban  los  días  grises,  esos  en  que  no  llega  a  llover, 

pero que la amenaza está presente, con esa brisilla de las 

tierras altas que añoraba por aquellos parajes... 

 

Cuando llevaba un rato tumbado, comenzó a darse 

cuenta  de  que  el  musgo  no  era  tan  mullido  como  había 

parecido al principio, pues empezaba a notar en su costado 

el canto de una roca. Maldijo en un refunfuño, y en ese 

momento,  volvió  a  escuchar  algo  en  el  lago.  Como  un 

reflejo, saltó tomando hacha y escudo, y de nuevo volvió a 

su posición de ataque. Pero esta vez sí había algo frente a 

sí... La superficie del lago se movía, varias ondas circulares 

se expandían de un solo punto, de donde surgió una cabeza. 

¡Era  una  chica!  Sus  cabellos  largos  y  pelirrojos  caían 

flotando,  y  su  mejilla  blanquecina  estaba  inundada  de 

pequitas.  Parecía  sonreír,  y  el  enano  enseguida  se  sintió 

ridículo, otra vez. Entonces descansó su postura de ataque, 

pero sin soltar hacha y escudo. 

 

- ¡Mujer, salid del agua, rápido! 

 

Pero ella, en lugar de echarse a nadar, se sumergió 

otra  vez,  desapareciendo.  Halkirk,  asustado,  se  descalzó 

rápido, tirando las botas y el escudo a la rocas, y sin soltar 

su hacha, se metió en el agua. Se sintió patoso entre las 

rocas,  casi  resbala  y  cae,  pero  la  chica  que  se  bañaba 

podría  estar  en  peligro.  ¡El  monstruo  del  lago  podría 
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  aparecer  en  cualquier  momento  y  devorarla!  Cuando  el 

agua ya llegaba al faldón, la cabeza de la doncella volvió a 

aparecer  en  la  superficie,  esta  vez  más  cerca.  Ambos  se 

quedaron mirando un segundo. Se trataba de una doncella 

humana, muy hermosa, hasta para la opinión de Halkirk. 

Tenía los ojos claros, aunque el enano no llegó a saber de 

qué color. Las incontables pequitas que tenía por toda la 

cara  no  ocultaban  el  tono  pálido  de  su  piel,  y  su  cabello 

ahora se veía largo y reluciente, incluso bajo la luz tenue 

de  ese  día  nuboso.  Parecía  que  poco  a  poco  se  iba 

acercando, nadando con las manos, que dibujaban formas 

en  la  superficie  del  agua  a  su  alrededor.  Sonreía  de 

manera  muy  sutil,  como  si  supiera  lo  que  le  amenazaba 

bajo las aguas del lago y no le importara. 

 

- Doncella, os aconsejo salgáis del agua, pues este 

lago  está  habitado  por  una  bestia  que  os  devorará  sin 

darme  tiempo  a  salvaros.-  Su  rostro  no  cambio,  pero 

seguía  acercándose.-  ¿Quién  sois?  ¿Habéis  llegado 

nadando? Vuestro coraje, señora, os llevará a la perdición 

si no teméis adentraros en un lago encantado... 

 

Entonces  sí  sonrío.  Fue  una  sonrisa  preciosa, 

joven y encandiladora. El enano vio en ella ternura, pero a 

la vez entrevió el secreto que ocultaba. 

 

-  Vos  sois  Halkirk,  Castigo  de  los  Monstruos, 

¿qué habría de temer si os tengo cerca? 

 

El enano, entonces, sacó pecho y apretó el arma, a 

la  par  nervioso  y  orgulloso.  Siempre  se  regocijaba  de  que 

cualquiera le reconociera. 

 

-  ¿Y  no  me  daréis  el  honor  de  conocer  vuestro 

nombre, si ya no me hace falta presentarme?- Dijo. 
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- No os daré ese honor, Castigo de los Monstruos, 

porque  mi  nombre  es  lo  de  menos  en  esta  historia.  Es 

vuestro  papel  en  ella  lo  que  me  intriga...-  Halkirk  fue  a 

decir “¿Qué?”, pero cerró su bocaza y siguió escuchando.- 

No  temo  al  lago,  como  él  no  os  teme  a  vos.  ¿Por  qué 

esperáis a la bestia en la orilla, si ésta habita en el lago? 

¿Os dais cuenta de la incoherencia del cazador? 

 

-  ¿La  incoherencia  del  cazador?-  Dijo  él, 

mientras que ella se había detenido a escasas brazas, aun 

nadando, pero sólo con la cabeza a flote. 

 

-  No  podréis  cazar  al  monstruo  si  no  acudís  a 

donde éste se esconde, Señor Castigo de los Monstruos...- 

Se  mofó  ella.-  Venid  al  agua,  conmigo,  la  bestia  podría 

estar acechando ahora, en este momento... Sería la mejor 

ocasión para que le dierais caza. 

 

El enano pensó que matar a la bestia salvando de 

sus  fauces  a  una  hermosa  doncella  sería  un  gran  cuento 

para cualquier narrador itinerante, pero había algo que no 

le cuadraba. ¿De dónde había salido esa chica? Si había 

venido  nadando...¿por  qué  la  bestia  no  la  había  matado 

ya? 

 

- ¿Por qué no me diréis vuestro nombre, doncella 

del lago? 

 

-  Ése,  precisamente  ése,  sea  tal  vez  el  mejor 

nombre  por  el  que  me  conoceréis.-  Halkirk  creyó 

entenderla.- Venid conmigo, habitante de las tierras altas. 

Os  sentará  bien  un  baño,  y  será  una  gran  oportunidad 

para batirte con el monstruo. 

 

-  Me  siento  mejor  en  tierra  firme.-  Dijo  tajante 

bajo su barba. 
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- ¿Estáis seguro de que no queréis venir conmigo, 

a daros un baño? 

 

El enano refunfuñó, no sabía si sentirse halagado 

por la oferta, o si echar a correr. Conocía las historias de 

las Doncellas del Agua. Eran hermosísimas mujeres que 

embaucaban  a  los  viajeros  con  deliciosas  palabras  y 

hermosas 

sonrisas, 

para 

después 

matarlos 

sangrientamente...  Ellas  también  tenían  sus  propias 

leyendas,  eran  protagonistas  de  cuentos  en  que  no  había 

guerreros  enanos  matando  monstruos,  sino  víctimas 

indefensas  que  caían  en  sus  brazos,  y  que  morían 

ahogados, sin siquiera darse cuenta de que esa belleza con 

la que hacían el amor, era la maldad despechada... 

 

- Venid conmigo, buen guerrero. Yo puedo daros el 

castillo  que  os  disputáis,  y  el  nombre  que  merecéis.  Un 

título  sería  el  último  término  de  vuestra  leyenda.  Seréis 

único Señor de Urq’Uhart, de estas tierras y del lago... Y 

yo  seré  vuestra  eterna  señora.  Permitidme  hacer  eso  por 

vos, Señor Castigo de los Monstruos...- El enano se sintió 

tentado,  incluso  lo  dudó,  incluso  le  apeteció  arriesgarse, 

pensando  que  ella  no  le  mentiría  y  que  saldría  airado. 

Entonces pensó que el riesgo podría valer la pena, que esa 

hermosa  chica  no  podría  con  él,  que  su  hacha  estaría 

siempre, hasta el fin de sus días... Pero supo que no, que 

todo  era  esa  mentira  que  tiene  la  magia,  y  la  leyenda,  y 

como buen enano, negó rotundamente. 

 

- Lo siento, doncella. Voy a marcharme por donde 

he venido. Y otro día volveré, mañana tal vez, y espero no 

encontraros. Y vendré tantos días como haga falta, hasta 

dar con la bestia que duerme en el lago, y acabar con ella.  
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-  ¿No  sabéis,  inepto,  que  la  bestia  adopta  las 

formas  que  desea?-  Su  rostro  había  cambiado  ante  el 

rechazo. Ahora estaba seria, una mueca torcida en la ira, 

en  la  repulsión...  Una  vez  más  se  había  sentido 

despechada, y no podría satisfacer esa ansia por asesinar al 

enano.- Conmigo habríais podido ser dueño de todo, y vivir 

por siempre. Formaríais parte de esta leyenda, y ya jamás 

nadie  os  olvidaría.  Vuestro  nombre  se  guardaría  junto  a 

las  estrofas  de  este  cuento.  Pero  ya  habéis  perdido  tal 

oportunidad.- Calló un segundo.- Nadie sabrá, jamás, que 

habéis derrotado a la bestia del lago... 

 

Tras lo dicho, la cabeza de la doncella se sumergió 

en  el  agua,  y  se  perdió  bajo  la  superficie  gris,  donde  tan 

sólo  quedaron  unas  ondas  circulares  que  fueron 

desapareciendo,  como  el  rastro  de  alguien  que  jamás  ha 

existido realmente... 

 

 

Halkirk estuvo en la orilla unos minutos, tratando 

de  sobreponerse.  Cuando  una  bocanada  de  aire  fresco 

provino  del  lago  produciéndole  un  escalofrío,  resolvió 

ponerse  en  marcha,  de  regreso.  Calculó  que  llegaría  al 

castillo antes del anochecer. Aquel lugar parecía bastante 

más peligroso de lo que había pensado al principio, y pasar 

la noche a la intemperie, pudiendo estar bajo el cobijo y la 

protección de Urq’Uhart, era algo que no contemplaba. Se 

puso las botas, colgó el petate en el escudo, y comenzó la 

marcha, aunque esta vez llevaba el hacha bien a mano. 

 

Estuvo  andando  toda  la  tarde,  y  al  fin  vio  el 

castillo  a  lo  lejos,  pero  no  parecía  estar  como  cuando  lo 

había  dejado.  Todo  lo  formidable  que  era  el  castillo  de 
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  Urq’Uhart, con sus altas murallas y torres, ahora parecía 

un  pasado  remoto.  Donde  antes  se  alzaba  la  muralla, 

ahora se la veía derruida en algunas secciones, y la torre 

del peñón ya no estaba. Desde lo lejos, Halkirk, Castigo de 

los  Monstruos,  vio  aquellas  humaredas  negras,  que  se 

alzaban en espirales advirtiendo que lo que había sido, ya 

no existía... 
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  Las ruinas del pasado... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

alkirk,  Castigo  de  los  Monstruos,  se  fue 

aproximando  a  las  ruinas  de  lo  que  hubo  sido  el 

H formidable Castillo de Urq’Uhart. A medida que 

había ido caminando por el linde del lago, las columnas de 

humo  fueron  mostrando  indudablemente  su  origen  entre 

las  rocas  del  promontorio.  Y  entre  ellas,  en  lo  alto, 

primero  como  unos  puntitos  negros  que  no  paraban  de 

moverse, ahora revoloteaban decenas de cuervos graznando, 

alegres  por  un  festín  que  no  encontrarían.  El  castillo 

había  sido  arrasado,  destruido  y  dejado  a  la  historia.  No 

quedaba nadie. La torre del peñón ya no estaba, salvo por 

los escombros que habían ido a parar al foso o al lago. La 

arcada  de  entrada  aun  se  mantenía,  pero  cerca  había 

tremendas  rocas  de  la  sección  de  muralla.  Ningún 

centinela  vigilaba  ya  tras  las  almenas,  y  nadie  parecía 

disputarse  ya  el  Señorío.  El  foso  y  los  alrededores  aun 
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  tenían su pasto verde y floreciente, como la metáfora de la 

vida, escapando del castillo, ya inerte, muerto, abandonado 

al  pasado.  El  interior  estaba  derruido.  La  capilla,  que 

había maravillado a Halkirk a su llegada el día anterior, 

ya no estaba en pie. Y los edificios que antes se levantaban 

al borde del promontorio, ahora yacían en el fondo del lago. 

La escena era aterradora, pero a pesar de todo, no había 

un solo cuerpo. 

 

El  guerrero  enano  llegó  ante  el  foso  y  cruzó  el 

puente que aun se mantenía en su sitio. Cuando cruzó la 

arcada  y  entró  a  lo  que  había  sido  un  patio  de  armas 

impregnado por el olor a cordero, ahora sólo pudo respirar 

la  inmundicia  de  la  muerte,  del  horror.  No  comprendía 

qué  había  pasado.  ¿Habría  sido  atacado  el  castillo? 

Aquéllo era evidente, pero a la vez, parecía algo ilusorio, 

improbable. ¿Qué o quién habría acabado con Urq’Uhart 

y sus gentes? 

 

Hakirk  se  limitó  a  sentarse  en  las  ruinas  de  la 

vieja capilla, de cara al lago, que ahora podía verse pues los 

edificios que antes lo ocultaban ya no estaban. La escena 

era  extraña,  tanta  calma  y  tanta  paz  en  un  lugar 

devastado... El enano se sintió extraño, pero no se levantó 

en un rato, hasta que calló la noche y se dispuso a hacer 

un fuego y después a acurrucarse cerca de las cenizas, en 

algún rincón de las ruinas. Al final logró dormirse, con los 

graznidos  de  los  cuervos  allá  arriba,  la  amenaza  del  lago 

allá abajo, y el olor a destrucción en el aire... 

 

Al  despertarse,  como  si  la  pesadilla  no  fuese  a 

terminar, todo seguía igual, salvo porque las fumarolas ya 

se habían apagado. Las ruinas seguían tal y como se había 
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  marchado el día, y ya jamás Urq’Uhart volvería ser lo que 

fue.  Halkirk  pasó  todo  el  día  pensativo,  rondando  las 

ruinas,  y  lanzando  vistazos  al  lago,  por  si  aparecía  ese 

monstruo  de  leyenda...  Él  jamás  llegó  a  saberlo.  Era 

evidente que ningún ejército había llegado a las puertas del 

Castillo  de  los  Durward  y  en  un  día  lo  había  asediado, 

arrasado  y  conquistado,  ¡y  ambos  ejércitos  habían 

desaparecido! El horror que había caído sobre el lugar, era 

mucho  más  poderoso  que  un  ejército  conquistador.  En 

aquel  lago,  como  una  amenaza  que  crece  con  los  años, 

siempre había vivido un  monstruo de leyenda, y  como no 

podía  ser  de  otra  manera,  al  verse  amenazado,  había 

respondido como solo sabía hacer. Nadie había sobrevivido 

al  enfrentamiento.  Los  dos  pretendientes,  Sir  Jacob  de 

Durward  y  Sir  William  de  Grant  se  habían  batido 

valientes contra la bestia, y los dos ahora descansaban en 

su  estómago.  Y  así,  el  Señorío  quedó  indefenso,  y  calló 

bajo sus fauces devastadoras. Sólo quedaban las ruinas. 

 

 

Halkirk,  Castigo  de  los  Monstruos,  pasó  en  las 

inmediaciones  del  Castillo  de  Urq’Uhart  mucho  tiempo, 

esperando  a  dar  caza  a  la  bestia.  Cada  mañana  salía  a 

merodear el lago. Alguna vez incluso se echó a nadar en 

su busca, pero nada. No pudo verlo ni desde las ruinas del 

castillo  en  lo  alto  del  promontorio,  ni  desde  la  orilla,  ni 

desde  ningún  sitio.  A  pesar  de  ello,  Halkirk  jamás 

renunció a intentarlo, y aguardó entre las ruinas, como un 

ermitaño  enfrentando  su  destino.  Nunca  dio  caza  a  la 

bestia, y al parecer pasó allí el resto de su tiempo... O eso 

dijeron algunos de los que cantaron la leyenda. 

 

51 

 


___



   

Y el Castillo de Urq’Uhart quedó en las leyendas 

como lo que una vez fue, partícipe de la historia, con sus 

gentes y sus cantares. Desde entonces, y ya para siempre, 

sería el hogar de los cuervos y de los trovadores itinerantes, 

el recuerdo de un pasado glorioso... Lo que ocurriera más 

tarde  en  las  ruinas  de  este  castillo,  ya  sería  relatado  por 

otro cuento, de otra época... 
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  Epílogo a  

El Duende, la Doncella y el Monstruo del Lago 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a  bestia  submarina  nadó  varias  leguas,  desde  las 

aguas  más  profundas  del  lago  hacia  la  superficie, 

L hasta vislumbrar la luz allá arriba. Debía estar 

nublado,  porque  no  llegó  a  encontrar  al  brillante  astro. 

Entonces se detuvo. 

 

Allá a lo lejos, sobre su cabeza anfibia, había algo 

que  se  movía.  Podría  ser  algún  pez  muy  grande,  o 

cualquier  otra  criatura  del  lago,  en  todo  caso,  un  buen 

bocado.  Nadó  batiendo  sus  alas,  y  a  gran  velocidad  se 

acercó  hasta  su  presa.  Con  sigilo,  se  detuvo  a  una 

distancia  prudente.  Y  fue  entonces  cuando  vio  de  qué  se 

trataba... 

No era ninguna criatura del lago. Esta presa venía 

de la superficie, debía haberse adentrado nadando desde la 

orilla. Era un rechoncho enano, que pataleaba para evitar 

ahogarse. Estaba completamente desnudo, y la bestia casi 
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  agradeció  que  su  larga  y  espesa  barba  le  ocultara  las 

entrepiernas. Era calvo y se movía difícilmente, debía ser 

un enano viejo. Uno de esos que a menudo descendían de 

las  montañas,  rudos  e  incautos,  y  que  le  ofrecían  buen 

alimento durante los inviernos. Pero éste estaba solo, y el 

muy  ingenuo  había  nadado  hasta  donde  no  debía.  Sería 

una presa fácil. 

Cuando el monstruo, con apetito voraz, se acercó 

acechando al enano, éste logró alcanzar la superficie. Y de 

improviso, echó a nadar hacia la orilla, como si lo hubiera 

visto  y  huyera.  El  monstruo  del  lago  siguió  al  enano  de 

cerca,  bajo  su  cuerpo  rechoncho,  deseando  hincarle  un 

bocado, hasta que se vio muy cerca de la costa. El enano 

alcanzó  la  orilla  y  rápidamente  salió  del  lago.  Y  ya  la 

bestia no pudo verlo más allá de su masa de agua... 
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